
Borges Reconoce que la Biblia es el 'Libro de los Libros" 
excelsior 6 Marzo 1981 ROMA, 5 de marzo (ANSA )—Pa ­
ra el literato argentino Jorge Luís 
Borges el "Libro de los libros" es la 
Biblia, "a pesar que no soy católico 
y tampoco cristiano". 

Asi lo dijo en una entrevista que 
concedió al diario Paese Sera, de 
Roma. El periódico, filocomunista, 
no planteó a Borges ninguna pre­
gunta de carácter político, solamen­
te literarias. 

Borges se halla en Roma para re­
cibir, mañana, el Premio Balzán, 
que le será entregado en el Institu­
to ítalo Latinoamericano, por el 
Presidente de la República, Sandro 
Pertini. 

"Me dejo vivir, quisiera un poco 
de serenidad que me falta. Amo mu­
cho el café. Me gustan los relojes 
de arena, los mapas, los papeles an­
tiguos. Sufro de una crisis de iden­
tidad, sobre la cual tanto he escrito. 
No sé a quién le suceden las cosas, 
si a Borges o a otro. Repito, con eJ 
amado Heme; Dios me perdone si 
sólo soy oficio", dijo Borges. 

"Literatura Fantástica", según Bor­
ges. consiste en "juego de memoria 
v simetría. Singularidad de los do­
bles, los vértigos, el sueño, las diva­
gaciones metafísicas. 

El periódico lo señaló como "es­
critor de enigmas", y el "más gran­
de" de su país. 

"No tengo opiniones metafísicas, 
religiosas o morales. Tal vez las use 
por razones literarias. En política soy 
partidario de un ligero anarquismo, 
de un gobierno que apenas se note", 
afirmó el escritor. 

Según Borges, "es literatura sólo 
el lenguaje y la tradición universal. 
Para ser un poeta no es .necesario 
tener fechas. Con las fechas uno se 
transforma en historiador o peor, en 
periodista. Hay que leer a los anti­
guos, a los poetas sin fecha ni épo­
ca". 

Sobre su obra dijo que "he ter­
minado un libro de cuentos "La me­
moria de Shakespeare". Quisiera 
también ocuparme de Emanuel Swe-
denborg, para ofrecer una idea del 
mundo de visiones en el cual vivía 
este místico del norte. Por otra par­
te, en lo que se refiere al libro no 
escrito, o no terminado, quisiera 
escribir un libro, como lo dije una 

vez o un capitulo, o una página, o 
un párrafo, que fuera para todos 
los hombres, que no tuviera nada 
que ver con mis aversiones, con mis 
referencias, con mis hábitos; que no 
se basara en mi odio, mi tiempo, mi 
ternura, que conservase, para mi y 
todos, un huidizo ángulo de som­
bra; que fuera pasado y también 
secreto futuro". 


